
La música 
latinoamericana: 
del archivo 
al público 

René Villanueva, fundador e 
integrante del grupo "Los 
folkloristas", acaba de donar 
a la Fonoteca del Instituto 
Nacional de Antropología e 
Historia su acervo musical, 
producto de 20 años de tra
bajo; en ese tiempo realizó 
grabaciones en vivo, intercam
b'ios con otros países, y ob
tuvo material de personas e 
instituciones dedicadas a la 
música. 

Así, en la actual fonote
ca de René encontramos 
grabaciones de Octavio Ma
rulanda y de Delia Zapa
ta, de Colombia; el testimo
nio musical del carnaval de 
Orulo, Bolivia, de 1974; de la 
fiesta popular en Panamá, a 
raíz de la toma de poder de 
Ornar Torrijas; y mucho ma
terial de Cuba, Ecuador, etc., 
y por supuesto de México, 
donde además de haber adqui
rido grabaciones de José Raúl 
Helmer, de lren.e Vázquez, 
fundadora de la Fonoteca del 
INAH, y de ThomasStanford, 
entre otros, ha recopilado y 
grabado la música tradicional 
y folklórica y, con "Los fol
kloristas", ha realizado una 
ardua labor para difundir en 
México y Latinoamérica este 
tipo de música a través de nu
merosas presentaciones en pú
blico y varios discos. 

Con motivo de esta dona
ción, y aprovechando su estan
cia en el INAH, contratado 
para clasificar y ordenar los 
materiales de la fonoteca del 
Instituto, surgió el interés por 
entrevistarlo y conocer algu

· nos de sus puntos de vista 
acerca de la música folklórica 
y latinoamericana. 

-René, ¿se puede hablar 
de música latinoamericana, 
cotl'lo un género musical? 

-No, definitivamente co
mo género no, porque un gé
nero es un bolero, un huapan
go, una balada, un vals, etcé
tera. El nombre de música la
tinoamericana es simplemente 
una clasificación hecha grosso 
modo de acuerdo con u1111 en
tidad geográfica, histórica y 
cultural que abarca justamen
te los países de El Río Bravo 
hacia el Sur. y que por supues
to se refiere a toda esa plura· 
lidad cultural, étnica e histó
rica, pero que además tiene 
muchos rasgos en común, pre
cisamente porque su historia 
es semejan te: pa ises coloniza
dos que han dado un produc
to musical de una riqueza ex
traordinaria, poco valorado y 
estudiado, y que apenas em
pezamos a redescubrir los la
tinoamericanos como expre
sión propia, como resultado 
de nuestra cultura, y que tie
ne una gran importancia den
tro del campo de la música, 
como la puede tener cualquie
ra de las expresiones cultura· 
les de otros continentes. 

- ¿A partir de qué momen
to se puede hablar de música 
latinoamericana? 

-Bueno , en primer kAgar, 
ya sabemos que los términos 
"latinoamericano", "hispano
americano", se prestan mu
cho a discusión. Los estudio
sos de este tipo de cuestio
nes podrán discrepar o hacer 

precmones. Nosotros pode
mos empezar a hablar de mú
sica latinoamericana obvia
mente a partir de que se cons
tituyen nuestros pueblos co
mo rewltado de un mestizaje 
múltiple, como rewltado de 
la Conquista, encontrándonos 
con una amalgama, un crisol 
de culturas en nuestro conti
nente, y como consecuencia 
de condiciones históricas con
cretas que han permitido al 
hombre seguir expresándose a 
través de las diversas formas 
art(sticas que existen, entre 
ellas el canto y la música. Es
te es un ámbito muy rico, en 
cuanto a que ha producido 
una gran cantidad de aporta
ciones propias, resultado tam
bién de ese mestizaje, de ese 
choque de culturas. 

- ¿Crees que exista un pun
to de fusión entre la música 
indígena latinoamericana y la 
música occidental? 

-Por supuesto que sí. La 
música como producto cultu
ral está sujeta y determinada 
por la historia. As i, el indíge
na ha sufrido la dominación 
del conquistador occidental, 
el proceso de colonización que 
ha tratado de arrancarle o de 
borrar de su memoria su his
toria, ru cultura, su religión, 
su lengua. . . ¡Tántos aspec
tos, a través de tántos aiios de 
colonización! Pero no lo ha 
logrado porque se ha desa"o-
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liado - como en todos los 
pueblos que tienen una cultu
ra y una conciencia históri
ca- una enonne resistencia al 
impacto colonizador en todo 
lo que éste significa de rapi
ña, despojo, esclavización, im
posición de patrones de traba
jo; en u1111 palabra, de relacio
nes amo-esclavo, de explota
dor-explotado. 

Esos mecanismos de defen
sa se manifiestan a traves de 
los mecanismos de conserva
ción, de afianzamiento a sus 
expresiones culturales, y en_. 
tre ellos está la música, ob
viamente como resultado del 
mestizaje, y en la que conflu
yen varios elementos. En la 
actualidad siguen existiendo 
comunidades ind ige1111s; si bus
camos en ellas "purezas racia
les", esto sería interesante sólo 
como estudiodegabinete, más 
no desde el punto de vista de 
una realidad social o históri
ca. En ese sentido, lo que hay 
que tomar en cuenta es el 
hecho concreto de que lasco
munidades indígenas han asi
milado muchos aspectos y ex
presiones de la cultura occi
dental en instrumentos, len
guaje, en formas y est,ucturas 
musicales. Pero de todas ma
neras, a través de esa heren
cia cultural que no se puede 
negar, aunque algunos troten 
de hacerlo, sigue existiendo 
una confluencia detenninan
te de la música indígena, so
bre todo en el caso de Méxi-
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co, ya que somos un pais plu
ricultural, con un variado mo
saico de mlturas. Aunque es
to ha impedido, tal vez, pre
sentarun mecanismo de defen
sa más unitario, al mismo 
tiempo y paradójicamente ha 
producido una gran riqueza 
de formas y expresiones en la 
música, en el canto, en la dan
za, etcétera. 

- ¿Cuáles son los resulta• 
dos de esta fusión, qué ele
mentos se incorporan? 

-Desde el punto de vista 
musical, se incorporan una 
gran cantidad de estructuras 
que, en principio, el conquis
tador utilizó como parte de 
la colonización espiritual-ideo
lógica. Todos conocemos el 
proceso de catequización y de 
conversión a la religión cris
tiana que sufrieron los pue
blos conquistados, y que no 
es más que la bandera ideoló
gica que, a lo largo de la his-

toria, siempre ha sido usada 
para justificar el despojo, la 
explotación. la esclavización. 
"Todo este sacrificio es a cam
bio de salvarles el alma, de en
tregarles la verdad de la cu!-

tura, de la belleza, del arte, la 
verdad de todo", según la 
mentalidad occidental. 

- Ahora bien, España no 
ejerció una política de exter
minio en sus colonias como 
lo hicieron los norteamerica
nos .. . 

- Relativamente, pues mal 
que bien España también era 
un resultado -y no muy re
moto en el tiempo - de una 
mezcla de culturas. España 
era un crisol dentro de Euro
pa; salía de ocho siglos de do
minación árabe que tuvo una 
presencia determinante en el 
desa"ollo de la vida cultural 
española a través de la mú si
ca, instrumentos, etcétera. 
Cuando los españoles llegaron 
a América se incorporaron es
tos elementos al proceso de 
mestizaje de la música. 

- ¿Crees que haya manera 
de enr iquecer la música latino
americana con géneros musi
cales como el rock, la samba , 
el jazz, y que a su vez la músi
ca latinoamericana enriquezca 
a los otros géneros? 

- Sí. Pienso que es una rea
lidad. La música es un espacio 
infinito de la creatividad hu
mana; creo que difícilmente 
se puede encontrar otro arte 
que la supere en universali
dad, en capacidad de penetra-

ción, de comunicación. La pa
labra, la literatura, la plástica, 
siempre están regidas por una 
serie de elementos que limi
tan la comunicación entre los 
hombres de distintas lenguas 
y culturas. La música no, la 
música tiene una virtud que la 
vuelve accesible a todo ser 
humano; necesaria casi como 
el aire, se transmite como es
te elemento, con la misma li
bertad. A través del aire pe
netra a todos los pulmones 
sensibles, capaces de percibir
la. Por lo tanto, todas las ex
presiones musicales, sean de 
otros paises, o de otras cul
turas, son perfectamente asi
milables. El músico es sensible 
a todo: hace un proceso de 
síntesis y de asimilación de 
todo aquello con lo cual se 
identifica. Claro que también 
está muy determinado por 
una realidad concreta que es 
el proceso y la actitud de los 
pueblos coloniales o semico
loniales o semicolonizados 
que están siempre pendientes 
de todo lo que se produce en 
la metrópolí, porque la me
trópoli impone toda una serie 
de formas de vida al coloniza
do, que termina por conside
rarlas como metas propias. En 
este sentido están infiltradas, 
ideologizadas; porque no hay 
que ser tan ingenuo como pa
ra pensar que los elementos 
musicales no se están utili
zando para simplificar el pro-



ceso de colonización. Pero, 
por otro lado, hay que estar 
abierto a todas las expresio
nes que ten~n calidad mu
sical, y que represen ten ver
daderamente a las manifesta· 
ciones más profundas de la 
creatividad humana, y, al mis
mo tiempo, darse cuenta de 
que existe, como un fenóme
no real y concreto, la música 
prefabricada, la música comer
cial que no responde a nin
guna necesidad ni de expre
sión de sentimientos, ni de 
comunicación, sino que sim
plemente es un fenómeno de 
consumo mercantil. 

La música latinoamericana 
precisamente por estar hasta 
cierto punto mucho menos 
corrompida, prostituida -en 
el sentido de ser prefabrica
da-, y porque responde a ne
cesidades mucho más la4ténti
cas, genuinas y profimáas, tie
ne mayores posibilidades de 
ser revalorada por los músicos 
de otras partes, y de influir y 
enriquecer sus producciones 
musicales. 

- ¿ Qué factores in tervinie
ron en el auge que tuvo en 
México, durante los setentas, 
la música folklórica como fe
nómeno social? 

-En nuestro pafs este fe
nómeno surgió de una manera 
ligeramente tardía en relación 
a otros países de América La
tina. América Latina es una 
entuiad geográfica-histórica, 
una gran comunidad humana 
que, a diferencia de otras, 
tiene una gran unidad y una 
gran fuerza polltica e históri
ca, puesto que si reco"emos 
un ámbito geográfico de más 
de diez mil kilómetros pode
mos hablar con casi todos los 
hombres en una misma lengua 
que es el español. 

Por otra parte. hay que to
mar en cuenta la lucha de las 
grandes masas, de los grandes 
sectores, y, sobre todo, el in
negable estímulo de la Rtn10-

lución cubana que fue uno de 
los factores determinantes pa
ra que surgiera en todo el con
tinente esa toma de concien
cia, esa revaloración de las ex
presiones culturales de nues-

tros pueblos . Así. se empieza 
a reconsiderar la musica f ol
klórica y las expresiones au
tóctonas o tradicionales, a 
dárseles un rango de cultura . 
que antes se les negaba. De 
esta manera, surge el movi
miento de la nueva canción a 
mediados de los sesentas. 

- ¿Hubo algunos cambios 
importantes durante este au
ge'! 

-Bueno, sí, en rruestro pais 
se logró que fueran reconoci
das y aceptadas como expre
siones culturales este tipo de 
formas musicales. Si bien ha
bía desde mucho tiempo atrás 
estudiosos dedicados a- la re
copilación, la grabación, a ha
cer todos los esfuerzos por 
reivindicar este tipo de músi
ca, esos esfaerzos habían que
dado limitados porque se reali
zaban en un ámbito muy re
ducido. Esto empieza a am
pliarse justamente con el sur
gimiento de intérpretes y mú
sicos que comienzan apresen
tarse en público. 

Por un lado, habia que lo
grar que se aceptara este tipo 
de música como parte de nues
tra cultura, y, por otro, vencer 
la resistencill de los medios de 
difasién que siempre ha sido 
el problema clave y detenni
nante en este aspecto. Así se 
dio a conocer más amplia
mente esta música junto con 

la nueva canción que, con un 
contenido absolutamente con
temporáneo, con una poé
tica y una búsqueda de cali
dad, trataban de ofrecer una 
alternativa frente al campo 
comercial 

-¿A qué ~ debe que la 
música folklórica haya venido 
a menos en los útlimos años? 

-Yo respondería que la mú
sica folklórica no ha venido ni 
a menos ni a más, definitiva
mente. Lo que viene a más o 
a menos es la difusión, la cual 
está determinada por un fenó
meno que se da en nuestra so
ciedad: la moda. También es 
un hecho concreto que en esta 
sociedad predomina cierta 
clase social - que no reconoce, 
no rencuentra una estabilidad 
o una permanencia de valores 
en general- a la que se ha con
dicionado, por medio del co
mercialismo, a buscar y con
sumir exclusivamente ta no
vedad, por lo que una cosa 
no puede permanecer, inde
pendientemente de que tenga 
o no valores, de que sea nece
saria o no; a esta clase social 
se le tienen que dar constan
temente sucedáneos: "nuevo, 
ahora con aroma a ptno", 
"nuevo, ahora con granitos 
azules", ¿no?, pero es la mis
ma cosa. 

Por otra parte, este fenó
meno está relacionado con la 
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crisis. En los años setenta hubo 
una proliferación de jóvenes 
que se dedicaron a la difusión 
de esta música. Pero se trataba 
de un movimiento, aunque 
muy generoso, muy amateur; 
es decir, estudiantes, gentes 
que lo hacían porque les gus
taba. Los músicos no llegaban 
a profesionalizarse a través de 
un estudio, una mayor dedica
ción, sencillamente porque 
este tipo de expresión no les 
permitía desarrollarse, puesto 
que no podían vivir de esa 
actividad. 

La crisis actual, que ahora 
nos está golpeando tan dura
mente, ha acabado con un 
ochenta por ciento de los gru

pos y sectores dedicados a es
to. Se han visto obligados a 
desempeñar trabajos mejor re
munerados. No es tanto que 
la musica folklórica se haya 
deteriorado, sino que, justa
mente, una de las caracterís
ticas de la crisis es la desmovi
lización de las capacidades 
creativas, de la ejecución mu
sical, de la investigación, etcé
tera. 

-¿Qué piensas del auge 
que ha alcanzado el rock en 
América Latina? 

- El rock está siendo como 
una especie de elemento aglu
tinado, a nivel mundial. Noso
tros pensamos que puede ser 
un elemento musical muy im-
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portante, sobre todo porque 
incide sobre sectores muy 
amplios de la población. Sin 
embargo, habria que estar 
atentos a que no se repitiera 
el fenómeno que se dio en los 
sesentas y setentas, sobre to• 
do después del 68 en México 
_que fue cuando se produjo el 
gran boom. No es que satanice 
al rock como género musical, 
pero hay que tener presente 
que ha sido utilizado desde 
un punto de vista ideológico 
como un vehiculo de penetra
ción, en la medida en que no 
ofrece una altemativa de cam
bio social ni una salida cons
r,uctiva. A lo más que llega es 
a manifestar cierta inconfor
midad. Aunque hay algunos 
-pocos, pero afortunadamen• 
te los hay - que hacen rock 
con una conciencia critica y 
política. En este sentido, bien
venidas todas las expresiones, 
siempre y cuando contribu• 
yan al desarrollo de la con
ciencia de los jóvenes, y no a 
la esterilización de toda esa 
fuena, de todo ese potencial, 
como sucedió con los jóvenes 
de la generación posterior a la 
frustración del 68, cuando el 
rock era inseparable de ladro• 
gadicción, el alcoholismo, la 
inmovilidad social. Porque 
A vándaro no sólo tiene impar· 
tancia en la historia del rock 
mexicano: no fue casual que 
se diera poco tiempo después 
de una de las matanzas más 
tremendas, que fue la del 10 
de junio de 1971. Así, muchos 
tomamos conciencia de que 
cuando el rock viene apareja
do de una serie de actitudes 
de protesta imicional, de vi<> 
lencia, no conduce a una acti• 
tud organizativa, de transfor• 
mación. No estoy hablando 
como un puritano que se es
candalice, sino como alguien 
que tiene preocupaciones re
laciondas con nuestro pa{s; 
entre ellas está la música que 
debe también ser criticada pa
ra saber qué es lo que se les 
ofrece a los jóvenes: contenido 
ideológieo, actitudes frente a 
su propia sociedad, a su pro
pio tiempo; si se trata de una 
evasión o de una toma de con
ciencia. 

- ¿Crees que en algún mo
mento la música folklórica 
haya sido -realmente popular, 
o que nada más haya llegado 
a ciertos sectores? 

-En la actualidad, el térmi
no "popular" tiene dos con
notaciones: lo popular como 
algo auténtico que toca las fi
bras sensibles de la gente y lo 
hace propio; y lo popular 
como un producto que se fa
brica y se impone a través de 
los medios masivos de comu
nicación: el cine, la televisión, 
la radio, los discos, los impre
sos, cómics, periódicos, etcé
tera. Los medios de difusión 
en poder de la burguesía y el 
capital sirven exclusivamente 
para difundir aquello que for
ma parte de sus intereses. Lo 
que pasa con la música no es 
más que un reflejo de lo que 
sucede socialmente con el 
hombre. La subvaloración del 
trabajo del ind(gena o del 

campesino es la misma que 
padece su música, por eso su 
difusión está limitada: sólo es 
considerada como un produc
to destinado a los turistas o, 
en el mejor de los casos, a los 
antropólogos. 

- ¿En qué consiste el acer
vo musical que vas a donar a 
la Fonoteca del [NAH? 

-Bueno, voyahacerunpo
co de historia. En realidad na
ció hace veinte anos o un po
quito más, como resultado de 
mi enamoramiento, de mi des -
cubrimiento de este aspecto 
de la cultura de mi país, que 
es la música f olklórica. Este 
deslumbramiento me produjo 
una avidez por recopilar, jun
tar la mayor cantidad de ma
terial posible, sin que existiera 
el propósito de un estudio 
sistematizado, de una investi
gación seria. Entonces me de· 

diqué a viajar tanto por la Re
pública como por países de 
Centro y Sudamérica para co
nocer y grabar sus manifesta
ciones musicales -de una ma
nera intuitiva y sin haber real• 
mente estudiado cómo se ha
cía una investigación; en ese 
tiempo todavía ejercía mi pro· 
fesión de ingeniero químico, 
que posteriormente abandoné. 
Yo sólo intuía que lo que ha
bía que hacer era ir directa
mente a /.as fuentes, llegar a las 
comunidades indígenas, con 
los músicos campesinos, en 
sus lugares y en sus fiestas, y 
escucharlos con sus instrumen
tos y cantar como ellos can
tan y estar con ellos y tomar
nos nuestros mezcales, sotoles 
o bacanoras o pisco. Así des
cubrí que esto era una cosa 
fundamental en mi vida: poder 
sumergirme e identificarme 
profundamente con mi gente. 
Además, tenía la ventaja de 
ser también músico, de for
mar parte de un g,upo musi
cal, y esa era una llave mágica 
que me abría todo y vencfa 
las naturales y comprensi• 
bles resistencias, sobre todo 
entre los g,upos indígenas. De 
esta manera, la comunicación 
se establecia, y eso me pe,mi• 
tía llevar a cabo este tipo de 
grabaciones. 

Mi trabajo seguramente no 
está al nivel del que realizan 
los investigadores profesiona
les, pues no me iba a vivir ahí, 
ni estaba con ellos mucho 
tiempo, sólo unos cuantos 
días; pero observaba sus mo
dos de vida, su trabajo, plati
caba con ellos, trataba de sacar 
la máxima información: el ori
gen de su música, los posibles 
autores, qué instrumentos uti
lizaban, en fin, todo. Porque 
como músico ese era mi ma
yor interés, obtener la máxi
ma inf onnación. Entonces fui 
acumulando grabaciones no 
sólo de México, sino de otros. 
países de América Latina. Mi 
acervo, además de la músiea 
indigena, está cónstituido por 
grabaciones en vivo de comp<> 
sitores muy valiosos como 
Víctor Jara, Violeta Parra, o 
de intérpretes como Mercedes 
Sosa, lnti illimani, etc., así co
mo por una gran cantidad de 
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discos d~ ~chas pals~~r,,, -·Etnomus1colog1a 
los que v1a¡e y en donde m ter- ' 
cambié grabaciones con inves- una nueva área 
tigadores: yo les llevaba músi-
ca mexicana y ellos me daban de investigación 
música folklórica de sus pai- en la ENAH 
ses. Así, actualmente tengo 
más de trescientas cintas gra-
badas en cuatro canales, lo que 
viene a dar tal vez dos mil y 
pico de horas de grabación. 

- ¿Qué es lo que te motivó 
a donar tu fonoteca? 

-En realidad, esta decisión 
surgió a raiz de una crisis exis
tencial que tuve el año pasado 
cuando se desbordó el río 
Chwubusco, y se inundó mi 
casa: entraron ochenta centi
metros de agua, que no era 
precisamente destilada, y de 
repente me ate"ó /,a idea de 
que veinte años de trabajo se 
pudieran echar a perder. Af or
tunadamente a las cintas no 
les pasó nada; sin embargo, 
fueron cuatro meses de traba
jo -de casi 16 horas diarias
para limpiar, secar, rembobi
nar, cinta por cinta . .. Y eso 
no se lo deseo a nadie. Pero 
en ese rencuentro fue cuando 
me di cuenta de que niyo mis· 
mo sabia lo que tenía, y que 
además, con toda honestidad, 
no me pertenecía a mí. Enton
ces decidí ofrecérselo al 
INAH, ya que considero que 
es el lugar más adecuado para 
su clasificación, estudio y di· 
fusión. 

Tal vez no sea un acervo 
muy valioso para muchos in
vestigadores, pero para mí es 
un tesoro enorme que signifi
có veinte años de trabajo. 

Creo, por otra parte, que 
sería muy necesaria la forma
ción de una fonoteca nacional 
donde se concentraran los 
acervos de otras instituciones, 
y que cumpliera con una fun
ción semejante a la de las bi
bliotecas, es decir, brindar al 
público la oportunidad de 
consultar los archivos y escu
char las grabaciones, pero s<r 
bre todo, difundirampliamen
te la música, puesto que alma
cenarla no tiene sentido. Lo 
fundamental es· estudiarla, 
disfrutarla, hacerla necesaria 
para todos. 

La música popular e ind ígena 
como elemento constitutivo 
de la cultura , siempre ha sido 
un factor de conocimiento 
muy importante para el antro• 
pólogo. Dentro de las descrip
ciones de las culturas regiona· 
les e indígenas , el investigador 
intenta hacer pequeñas refe . 
rendas a lo encontrado en la 
música; sin embargo, su desco
nocimiento sobre la materia le 
impide ahondar en la música 
como manifestación cultural. 
Esta fue una de las razones 
que hicieron surgir a la etno
musicología como disciplina, 
a mediados de la década de 
los cincuentas, en los Estados 
U nidos ; se fundamentó en la 
investigación folklórica y en 
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la musicología comparativa. 
cuyos antecedentes se remon
tan al siglo pasado. 

En México ha existido la 
preocupación por este aspecto 
de la investigación antropoló
gica, gracias a lo cual existen 
importantes antecedentes 
para la etnomusicología. No 
obstante , se descuidó la for
mación de etnomusicólogos 
competentes, ya que hasta 
hace algunos años no se con
taba con una especialización 
a nivel superior , ni con per
sonal docente capacitado . 
Con estos antecedentes, en la 
Escuela Naciona l de Antropo• 
logia e Historia se empezó a 
impartir la materia de Etno· 
musicología en mayo de 1981 , 
creándose un taller que sesio· 
naba los sábados. Dicho taller 
fue muy concurrido , y desde 
octubre del mismo afio se 
amplió el curso a dos semes
tres. La oferta fue creciendo, 
y en 1982 se organizaron se
siones sobre Teoría musical, 
que ya en 1983 se impartía 
en tres niveles. En este mismo 
año se inició un segundo ta-


